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No se devuelven los ori
ginales.

Toda la correspondencia 
deber,á dirigirse á nuestras 
oficinas, AZOFAIFO 3, á 
nombre del Administrador 
D. Enrique Earea.

Anuncios y remitidos á 
precios convencionales.

No es cierto que el Sr. Milláo Ástray fue
ra lævatio anteanoche á las Prisiones Milita-

Noticias

Declaraciones

Declaración del Sr. Araus

HORAS DE OFICINA
De 10 á 2 de la tarde y de 7 á 9 de la noche.

Como está la Cárcel

Aclaraciones

Declaración del Sr. Pedrero

En la Cárcel Modelo

Careo del Sr. Millán é Higinia Balaguer

tícu^o-^’®Vtí^álo de estear- res^e San Francisco, como "dijo ^¿Tlmparcial.

Sevilla, un me
Provincia.s, trimestre .
Portugal, trimestre , .

trimestre

Número suelto, 10 cénts. de pta.

Precios de suscripción

Ultramar y extranjero. LA AVALANCHA
DIARIO REPUBLICANO PROGRES 18.

Kedaoelón y Ad.mlnlstT*aolóii

AZOFAIFO, 3

Quedan abiertos al público desde 1.° 
de Julio, en el hermoso y elegante 
Castillo Romano, en Chipión a. -Banos 
de oleaje,—ElHotel está á cargo de los 
dueños de la Fonda de Europa.

LA AVALANCHA

Miércoles 13 de Julio de 1888

AVISO Á LOS SUSCRIPTOHES

Las oficinas de Redacción y Ad
ministración de LA AVALANCHA 
han sido establecidas definitivamente 
en la calle Azofaifo, núm. 3, imprenta 
de D. José Ariza

Con este motivo, y pnr los trastor
nos que siempre originan esta clase 
de traslados, no pudimos anunciar á 
tiempo la suspensión del número de 
ayer por estar ya en prensa el pe
riódico.

Rogamos á nuestros suscriptores 
nos dispensen la falta, que subsanaré- 
mos á la mayor brevedad posible.

También participamos que para dar 
cabida á muchos originales de interés 
que tenemos en cartera, se suspende 
por dos dias la publicación del folletín.

ADVERTENCIAS
Rogamos á todos los colegas de Se

villa y provincias que nos honran con 
el cambio, lo dirijan desde hoy á la nue- 
Redacción, Azofaifo 3.

Si por causas agenas á nuestra vo
luntad hubiese alguna falta en el ser
vicio del periódico, suplicamos á nues
tros abonados hagan la oportuna recla
mación, que será atendida al momento.

PUNTO EN BOCA
Merced al empeño que parecen poner en 

ello los hombros que durante muchos años 
han regido los destinos de nuestra patria, van 
llegando las cosas á tal extremo y se va ha
ciendo la atmósfera tan pesada y asfixiante, 
que seguramente nadie se llamaría sorpren
dido, si cualquier día ocurriese un acto, por 
medio del cual los postergados, los oprimidos, 
las verdaderas víctimas de las situaciones 
dominantes, demostrasen su energía y sus 
deseos.
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Cayeron aborrecidos y malditos del pueblo 
los conservadores, y al leer la lista del nue
vo ministerio, al ver que figuraban en él hom
bres que continuamente habían alardeado de 
buenos patricios, de entusiastas mantenedo
res y adalides de la libertad, sentimos ¿y por 
qué no decirlo? una gran alegría, abrigamos 
una remota esperanza, de que en un plazo 
breve los que entonces entraban á ocupar los 
primeros puestos de la nación procurarían pa
ra ésta la mayor suma de libertades posibles 
el mayor número de bienes que sus fuerzas 
buenamente le permitiesen.

Pero ¿por desgracia ha sucedido así? ¿Lo 
que teníamos derecho á esperar de un partido 
que ostenta en su programa principios demo
cráticos, nos ha sido otorgado?

No es preciso hacer grandes esfuerzos para 
probarlo; y para convencerse de ello, basta 
presentar un cuadro del estado de España, to
cando la realidad.

Si un periódico, como el nuestro, cuyo ob
jeto único y exclusivo es defender los derechos 
de todos y procurar el mayor perfeccionamien
to en todos los órdenes de cosas, señalando 
para ello los medios que la opinión indica co
mo necesarios, hace ver las reformas inmedia
tas que hacen falta en el ejército, guiado só
lo por el buon deseo del que cree hacer un 
bien, y proponiéndose como fin su mejora
miento y bienestar, sufre todos los contra
tiempos que humanamentje pueden proporcio
nárseles, y no descansan un momento los se
ñores fiscales, hasta encontrar materia pena
ble donde sólo hay amor á los intereses de la 
patria y esfuerzos en pró de todo lo que sea 
digno de elogio.

No se pueden marcar, ni directa ni indirec- 

tameute, los males que atíigeu á nuestro país, 
para que, una A^ez vista la enfermedad, sea más 
lácil buscar la medicina.

Eso se llama ahora eípcilación d la rebelión, 
y no puede hacerse sin estar expuesto á su
frir todo el rigor de la ley.

Si se comete un crimen horrible como el 
momentos preocupa la atención 

de España entera, y al ver pasar días y días 
sin que se aclare el misterio, y cada vez esté 
el asunto más embrollado, y algún periódico 
se atreve a proponer un medio para descubrir 
a los autores, se echa sobre él el más espan
toso ridiculo, como ha sucedido á nuestro 
aprecíame colega El Pais, y si sus compañe
ros encuentran buena la idea y la defienden 
se les desprecia, se les calumnia y hasta se 
prohíbe á los ugieres y alguaciles dirigirles 
la palabra,

y si alguno osase suponer que sin 
las influencias de arriba, sin la presión que 
siempre^ejercen los superiores sobre los su-, 
bordinados, quizás el asesinato en cuestión 
no se hubiese cometido?

Sena lo suficiente para proporcionarse 
una ruina y fácilmente el director ó redactor 
que tal especie aventurase, gemiría mucho 
tiempo en los presidios, mientras los crimina
les se pasearían tranquilos, insultando á las 
gentes honradas con su impunidad.

No se puede declarar por medio de la pren
sa las ideas de cada individuo.

No se puede censurar à cualquiera que en 
el desempeño de su cargo falte à su deber. 
, En una palabra, la prensa tan alabada por 
los tusionistas en la op osición se ve obligada 
cuando son poder á convertirse en un conjun
to de papeles que canten las alabanzas del 
gobierno, o está expuesta á padecer ó sobre
llevarlos perjuicios que trae consigo una per
secución tenaz y encarnizada.

Las adhesiones recibidas hasta el día 15 
para la suscripción en honor del General Cas
sola, ascienden al número que indicamos Ya 
estarán convencidos los Príncipes de la Mili
cia y el Ministro de la Guerra Sr. 0‘Ryan, de 
que las dificultades y amenazas que han em
pleado para que no se realizase la suscripción 
les han dado resultado negativo; ha sido su
ficiente que las armas generales del Ejército 
se hayan penetrado de ello para hacer elevar 
el número de adhesiones al que nunca se Cre
yeron algunos.

Adelante; el éxito ya es seguro, y el Ge
neral Cassola no podrá menos que correspon
der á la prueba de afecto y gratitud que íe dan 
sus subordinados y compañeros.

Señores:
¿Qué tal andará el negocio, que todavía 

apesar del tiempo transcurrido, no se ha po
dido presentar por la comisión respectiva la 
cuenta de los gastos que ocasionaron los fes
tejos en honor de las personas reales cuando 
su visita á Valencia?

Un periódico de aquella capital ofrece dar
las él, por cálculos aproximados, si en un pla
zo breve no son presentadas.

Y dice el referido colega:
«Esta es la única manera por la cual nos 

parece se podrá conseguir que el público se
pa cuánto y cómo se gastó en aquellas fies
tas, además de la cantidad que fué invertida 
en horchata y alpargatas que es tan sólo lo 
que hasta ahora se na podido averiguar.

Durante la última noche se ha agravado de 
tal manera el estado del general Boulanger 
que ha llegado á temerse por su vida. ’

La fiebre traumática ha llegado hasta los 
40°, remitiendo algo á la madrugada.

El herido ha llamado á sus hijos, á los cua
les ha abrazado con emoción.

En su domicilio se han recibido muchísi
mas tarjetas, y han sido cubiertas las listas 
por gran número de firmas.

Los boulangeristas creen que la decepción 
de Rochefort ha evitado que se llevara á efec
to la manifestación que se proyectaba contra 
Mr. Floquet.

La desgracia del exgeneral ha preocupa
do muy poco á la opinión.

En breve se dictará una orden encargando 
á la Junta Consultiva de Guerra, que estudie 
los medios para reducir á 30,000 hombres el 
contingente del ejército permanente, á fin de 
introducir en el presupuesto de guerra una 
economía de catorce millones de pesetas.
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EL CRIMEN MISTERIOSO DE LA MARQUESA

Personas que están al corriente de lo que 
ailf pasa, no extrañan que suceda lo que aho
ra todos lamentamos, pues recuerdan que en

Cci’^^sejo penitenciario que 
presidio el Sr. Alonso Martínez, hace cuatro 
meses, para proponer que se modificara el ré
gimen celular para los procesados, dosconse- 

expusieron con energía y hasta con pa
sión los abusos quo allí habían tomado carta 
de naturaleza, y se esforzaron en probar que 

estaba peorqae el Saladero. 
efecto, á los procesados se les agravaron 

’’eglamentarias, privándo- 
de libro.s, y se les deja abandona- 

2?^ S” celda, sin que nadie les visite. En 
cambio no se oqserva en absoluto el régimen 
celular progresivo en el correccional, deján
doles en completa libertad desde su ingreso

P®rsonaly.sobre el régimen se hicie^ 
ron gravísimas indicaciones, y sin embargo, 
el correctivo no ha llegado

Posteriomenté, en Abril, la junta de cárce- 
les desaprobó el proyecto de Memoria que al
gunos de los vocales leyeron en una de sus lapublicaotón íe loi 

. casos de locura que hubo en el año 1887, de la 
. amovilidad constante del personal, de las fal- 
i tas reglamentarías y de todos los abusos, se- 
f .uu descrédito y una vergüenza para la 
j Administración. Ahora se ha suprimido la di- 
! general para venir á dar la autoridad 

a empleados inferiores que gozan de las ven- 
■ tajas de las inspecciones.
í Ño hay director de la misma desde No- 
r viembre, y el subdirector es el que desempe- 

ñaba interinamente el cargo. ¿Y para esto se 
i han gastado siete millones de pesetas?

j encuentre en Madrid la 
madre-de doña Luciana, como dijimos el do- 
mingQ. La madre de doña Luciana, que como 
es sabido, tieiie más de 80. años y está ciega 
y paralítica, no se ha movido de Vigo.

No es cierto que entre las ropas de la víc
tima Uevada-s al laboratorio judicial se hayan • 
encontrado unos pantalones. Én el laboratorio - 
nose ha encontrado más prenda de hombre 
que la camisa con las iniciales J. V. de que di
mos noticia.

—Nos han dichóíque usted afir
maba haber visto en lá calle hace pocas no
ches á José Vázquez Varela.

El Sr. Pedrero.—Lo que ha pasado es lo 
siguiente: Estando yo, comó'dé.costumbre, en 
el Gasino de Madrid, á ultima hora se habló 
en el Círculo de mis amigos del crimen de la 
calle de Fuencarral. Hablándose del hijo de la 
víctima, hube de decir que íé conocía y itque 
por cierto le había visto alganas noches antes 
en la calle de Alcalá, delante del solar de la 
Equitativa.yt Entonces me hicieron observar 
que no podía eso ser, á causa de hallarse en 
la Cárcel Modelo extinguiendo una condena. 
Entonces dije yo que sin duda me habría equi
vocado. Esto es todo.

Para los que sepan leer nos parece que es 
bastante.

Se ha sabido que Medero ha estado visitan
do á Varela con mucha frecuencia en la Cár
cel Modelo, durante algunas semanas.

El Fiscal de la Audiencia, Sr. Toda,después 
de hablar breves momentos el viernes con el 
juez instructor, fué á casa del fiscal del Tribu
nal Supremo Sr. Colmeiro, con el cual celebró 
una entrevista de cerca de úna hora.

No resulta comprobado que eljuez instruc
tor Sr. Peña Costalago, haya enviado comu
nicación alguna al presidente del Casino.

Dos preguntas de La IbeHa, que valen por 
dos noticias:

¿Es cierto que José Varela Vázquez se ha 
comunicado dos ó tres veces con distintas per
sonas? ¿Es verdad que ha dicho Varela se le 
ha permitido que le visiten en su celda algu
nos -penados, y que el apodada-Miara ha to
mado café con él algunos dias?

El viernes prestaron declaración en el juz
gado, entre otras personas, los inspectores de 
los distritos de la Universidad, Latina, Hospi
cio y de la estación de las Delicias, un redac
tor de El Eco Nacional, el Sr. Trigueros, el se
ñor Serrano de la Pedrosa, director de La Es
paña Liberal, el Sr. Sawa y otros.

Muchos de ellos fueron llamados á decla
rar, por haber dicho el día anterior el Sr. Ber- 
rnúdez que los había oido decir que habían 
visto á Varela en la calle.

Y parece que la mayor parte de ellos de
clararon que quien había dicho que había vis
to á Varela en la calle era el Sr. Berraúdez.

No está mal.

Ayer mañana recibió el director de El Li
beral una. citación p&,rgí, comparecer ante el 
juzgado de instrucción, á las tres de la tarde.

Eli presencia del juez y del fiscal, dictó la 
declaración que se le pedía, limitándose á re
producir ló publicada en El Liberal del vier
nes, respecta á la manifestación hecha en sus

que vió y habló, en la no- 
2a xr®* de Madrid, á Jo-

Vázquez, añadiendo únicamente el 
2211 S® condición de esa persona, que se 

a? acudir al {«rimer llamamiento de la justicia.

ño media de la mañana, el Sr. Pe-
aÍ 3,bogado fiscal Sr. Alix, el secretario se- 

, or Muzas, los escribientes del juzgado y un 
alguacil, llegaban el 18 á la Cárcel Modelo \ 
se constituian en el despaciio del director.’

La Cárcel presentaba un aspecto extraño, 
misterioso y triste.

Inmediatamente salió el subdirector y en
traron en el despacho los dos municipales v 
un penado que hace oficio de ordenanza, ante 
ellos, en calidad de testigos, el juzgado efec- 

registro en el despacho del 
+ 7^1 Astray, reconociendo detenidamente todos los papeles.

Pasados algunos momentos, subió el juz
gado á la casa habitación del Sr. Míllán As- 

donde practicó también un registro. La 
visita del juzgado á la casa del Sr. Millán du
ró escasamente veinticinco minutos.
. En estos registros hechos en el despacho 
del señor Millán Astray, y en su casa, el juz- 

semeautó de varias cartas, entre las que 
había una del diputado Sr, Dominguez Alfon
so, recomendando al Sr. Millán á doña Lu
ciana.

Figuran entre los papeles una copia de la 
declaración prestada por el Sr. Millán, en la 
que hacía constar la primera que dió Higinia 
Balaguer. .

El subdirector de la -Cárcel, que también 
desempeña este cargo interinamente, al sa
ber lafletención del Sr. Millán Astray, puso en 
conocimiento de sus jefes que no estaba dis
puesto á aceptar la responsabilidad de la di
rección de la Cárcel.

Á las tres de la tarde se presentaron en és
ta el subsecretario del ministerio de Gracia y 
Justicia, Sr. Galbetón, el gobernador de la pro
vincia, señor Aguilera, y el Sr. Teijón, jefe del 
negociado de penales de aquel ministerio.

Acompañaba á estos señores el coronel re
tirado de la Guardia civil D. Rafael, Montero 
Barrera, que ha sido nombradoúírector inte
rino de la Cárcel Modelo, é iba á tomar pose
sión de su cargo.

Se ía dió el subdirector déla Cárcel D. José 
Díaz.

Por iniciativa de este señor, ordenó el di
rector interino que todos los empleados de la 
Cárcel Modelo.que vivan en el edificio y ten
gan á su servicio personas emparentadas con 
los presos las despidan en el acto ó desalojen 
sus viviendas. :

, El señor Montero Barrera dictó otra orden 
disponiendo que hoy se le presenten todos los 
empleados que se hallen libres de servicio.

El señor Montero Barrera aparenta tener 
unos sesenta años de edad.

A las siete y media se presentaron nueva
mente los señores Peña, Alix y Muzas, iin ofi
cial del juzgado y un alguacil. Este llevaba 
un pequeño bulto, que parecía de ropa,

Tomó detenida declaración á Varela y le 
puso de manifiesto una prenda: la camisa en
sangrentada con las iniciales J. V.

Varela se mostró algo turbado, y aunque 
contestó con cierta entereza á las preguntas 
del Sr. Peña, parece que incurrió en algunas 
contradicciones.

El juzgado se retiró de la Cárcel Modelo á 
las nueve y media de la noche. El Sr. Peña sa
lió muy satisfecho de sus gestiones.

Entre los empleados de la Cárcel ha cau
sado gran pánico la detención de su director.

A las siete déla tarde deljuéves se pre
sentaron, como ya dijimos, los señore.s Peña 
Costalago, Alix y Muzas en la Cárcel de mu
jeres, y después de llamar á la sala de decla
raciones á Higinia Balaguer celebraron con 
ella una larga entrevista. ¿Qué pasó en ella? 
¿Qué en el careo que siguió después? Helo 
aquí.

—¿Usted—dijo el Sr. Peña, según cuentan, 
—acusó al Sr. Millán Astray de haber influido 
en usted indicándole cuál debía ser el sentido 
de sus primeras declaraciones. ¿Es esto ver
dad?

—Le acusé en aquel día y hoy lo repito.
—¿Y usted por qué lo afirma de est¿i ma

nera tan terminante?
—Porque comprendo que me engañó, pues 

muy bien sabe él que yo le dije todo lo que 
sabía en los primeros momentos y él me dijo 
que lo callara.

—¿Y usted, ¿por qué se reservó esta decla
ración?

—Porque quiero mucho al señorito Millán 
y á su familia, y no quena perjudicarlos. A 
sus hijos les tomé un cariño extraordinario.

—¿Y á tanto pudo obligarla á usted este ca
riño?

—No, señor, pero al mismo tiempo me de
cía <jue con esta declaración rae salvaba.

-^Y usted, ¿por qué se salvaba con esta de
claración?

—Porque el señorito Millán me aseguró que 
él me salvarla en su dia, por grandes que fue
ran mis responsabilidades en este asunto.

—Es extraño que él afirmara esto.
—Yo sabia que sus influencia.s eran mu

chas y además él me las recordó. A mi me 
constaba que era verdad lo que él decía.

—¿Por qué?
—Porque el tiempo qüe yo estuve en su ca

sa vi lo bien relacionado que estaba.
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¿Y no le ofreció á usted nada por la decía- j 
clon que le obligó á hacer? !

—Me ofreció protejerme y me dijo además 
que con esta declaración yo lo salvaba. Esto 
me lo pidió con las lagrimas en los ojos y á mí 
me impresionó.

—Es extraño que usíed se impresionase 
con esto.

—Yo desde los primeros momentos he teni
do muchos deseos de decir la verdad.

—¿Y por qué no la dijo?
—No ha sido seguramente por no seguirlos 

impulsos de mi corazón. Yo sabia que desde 
el momento en que se me había encontrado 
en la habitación era yo sola la responsable de 
este crimen. Sé positivamente que yo voy á la 
horca; por tanto, deben ustedes convencerse 
de que cuanto he dicho es la verdad. Ustedes 
averigüen lo que yo digo, pues yo con mi de
ber cumplo diciendo lo que mi conciencia me 
permite.

—La gravedad de cuanto usted ha declara- 
no. su.iongo que no la desconocerá.

— Yo he dicho la verdad.
—En este momento fué llamado telefónica

mente el Sr. Millán.
A los veinte minutos se presentó en la Cár

cel el señor Millán.
Pocos momentos transcurrieron hasta la 

presentación en là sala del señor Midán As
tray.

María Avila ha sido puesta en comunica- ? 
clon.

Ayer se presentó en la Cárcel su hermana 
Consuelo. Hablaron largo rato. María está de
bil y enferma. Está disgustadísima de lo que 
con ella se hace sin ningún motivo.

Higinia Balaguer está muy tranquila.
El Sr. Millán Astray

Parece que por confidencia de una persona 
respetable y digna del mayor crédito, supo el 
juzgado que un cochero que tiene la parada 
en la Puerta del Sol y un sereno de comercio, 
habían visto en la calle á Vazquez dos dias 
antes de la comisión del delito.

Dispúsose entonces que un guardia civil 
vestido con traje de lacayo, buscara al coche
ro é intimara con él. Hlzolo el guardia; y des-

que una mujer, á quien parecían concA.ev, ha
bía pasado dos veces por la calle y en un bie-

'. ve intervalo.
■ La enlutada no llegaba, y al cabo de una 
i hora y media, ó más, apareció el joven, que' 
i algunos suponen era Varela, llamó á sus ami- 
; gos y los tres se metieron en un carruaje, que 
i partió en dirección de la Puerta delSql.
; Hicieron, antes de llegar á este punto, dos 

paradas en dos tiendas de vinos En la Puerta 
del Sol quedó en el carruaje uno de los tres jó
venes, y dijo al cochero: Cuesta de Areneros.

El coche tomó la dirección indicada y se 
perdió de vista.

El hermano de Higinia

pues de conversar largo rato con el cochero, 
se dió á conocer al mismo como guardia civil 
y le condujo de orden de la autoridad al juz
gado de guardia.

El cochero negó ante el juzgado ser cierto

i El guardia municipal núm. 29, Elias Bala- 
í guer, esefectivamentehermanodelaHiginia.

Cuando salió de declarar negó tal parentesco 
porque, según se dice, elSr. Peña le aconsejó 
que para librarse de la curiosidad de los pe
riodistas contestara á éstos lo que bien le pa-

que hubiera visto á Vazquez Varela; pero ca- i 
reado con el sereno que había declarado lo j 
contrario, por referencia que el mismo coche- i 
ro hubo de hacerle, reconoció la verdad de lo i 
declarado por el sereno, conviniendo con él 1 
en que había visto y estado bebiendo vino con 
Vázquez Varela dos días antes de la comisión

reciera.
Estuvo separado de su hermana desde muy 

temprana edad, en que ambos quedaron huér
fanos, pudiendo decirse que no la ha conocido 
hasta la edad de veintitrés años, después de 
volver del servicio, en el cual entró volun
tario.

Vivió algún tiempo con la Higinia y el Cojo,

—Usted reconoce á este señor?
—¡Toma, ya la creo! como que es el se

ñorito Millán, de quien antes he hablado á 
ustedes.

—¿Podría referir usted ahora en su pre
sencia lo que antes nos ha manifestado us
ted?

—¡Pues ya lo creo; sí, señor! ¡No vé usted 
que yo ya sé que voy á la horca! ¡A ver quién 
ahora me engaña!

Refiera V. delante del señor todo lo que ha 
dicho. Hable V. con entera libertad, pues el 
Sr. Millán está detenido desde este momento.

El Sr. Millán miró con asombro al Sr. Peña 
Costalago.

—Desde este momento está V. detenido, 
Sr. Millán. Se lo notifico á V.

Aterrado el Sr. Millán, preguntó si efecti
vamente era cierto lo que le comunicaban.

—He hablado lo bastante, Sr. Millán; desde 
este momento usted contesta; yo soy el que 
pregunta:

—Procesada; refiera usted lo que antes ha 
dicho.

—Pues mire V., señor juez; yo he dicho y 
repito que la culpa de mis primeras declara
ciones la tiene el señorito, y que si hoy no se 
me ha creído en cuanto he dicho es porque 
empecé mintiendo. El señorito tiene la culpa.

—¡Mientes, infame!—gritó el Sr. Millán.— 
Ya te dije que algún día me comprometerías. 
Yo rae tengo la culpa.

—Y yo, señorito, por haberle hecho caso.
—¿Te dije yo alguna vez que declarases na

da que no fuese verdad?
—Si señor, me dijo V. que dijese que yo ha

bía sido la que había matado á mi señora des
pués de pedirla cinco duros y haberme pegado 
doña Luciana una bofetada. Yo no quería. Ya 
le dije á V. que esto no lo habían de creer.

—¡Mientes, infame! Yo no te dije ese cú
mulo de disparates que tú te forjas.

—¡Que no! Pues ahora lo voy á decir todo. 
No me haga V. señas, pues ya no me enga
ña más.

— Eres una miserable avezada al crimen. 
¡Indecente! La culpa es mía, que me he fiado 
de tí.

—Ojalá no se hubiese acercado por esta Cár
cel, que yo á los dos días hubiesedicho la ver
dad. Ya me lo aconsejaron. Si hubiese hecho 
caso á aquél yo hubiera dicho la verdad.

Eljaes.—'^.'Y quién era aquél?
—Usted. Yo quería decir la verdad.

del delito.
Despues de esto y de la declaración pres

tada por el Sr Pedrero y de la.s confesiones 
de Higinia, el juzgado en el acto del careo en
tre el Sr. Millan y laHiginia, de que hablamos 
en otro lugar, decretó la detención incomuni
cada del Sr. Millán.

Declaración del Sr. Millán

j pero hubo ele dejarlos, porque su carácter no 
i se avenia al de aquéllos.
• Es muy estimado en el cuerpo á que perte-

Después del careo entre la Higinia y el se
ñor Millán Astray, de que hablamos másarri- 
ba, el juzgado tomó declaración al último, en 
la Casa de Canónigos, y según dicen los que 
exteriormente se apercibieron de la diligen
cia, duró largo rato.

Dícese qué el director de la Cárcel Modelo 
protestó enérgicamente de las acusacio: e.s de 
Higinia,ocurriendosegúnparece, escenascon- 
movedoras. Recordó los servicios que había 
prestado para descubrir al autor del crimen, 
negando en absoluto que Varela hubiese sali
do de la Cárcel, alegando, entre otras razo
nes, que eso hubiera sido imposible sin aper
cibirse.

También parece que entregó el juzgado 
una carta que llevaba en el bolsillo de un pe
nado, en la que le manifestaba las diferentes 
horas que estuvo con el preso Varela en el dia 
en que se cometió el crimen.

Citó á otras varia.s personas,que dicen vie-

; nece, y sus jefes le tratan con consideración, 
I pues á más de cumplir exactamente con sus 
i deberes observar buena conducta, estudia 
i para veterinario, no siendo raro que los ins- 
i pectores le encuentren á las altas horas de la 
í noche, cuando está de servicio, estudiando á 
1 la luz de un farol la lección que ha de repasar 
! al día siguiente en cátedra.
¡ La Manuela en libertad

í Después de un careo con Higinia fué pues 
! ta en libertad por no resultar cargo alguno 
; contra ella.

—levaba alguna vez doña Luciana la 
ropa de su hijo á casa?

—No, señor; nunca.
—¿Usted ha visto en la Cárcel á Varela?
—No,.^ñop; nunda le llamé al locutorio.
—Y uí^ed cree que Varela haya podido sa

lir de la Cárcel alguna vez...
—Yq no fo.sé; pero eso de salir de la Cár

cel me parece muy infinito .
£1 testigo citado por «El Liberal»

La persona que hace pocas noche.s se pre
sentó en la redacción asegurando que había 
visto á Vareía en el café de Madrid, prestó 
ayer declaración ante el juzgado. Despues de 
prestada tuvo un careo en la Cárcel Modelo 
con Varela.

Parece que su declaración se conformó con 
la manifestación que hizo á dicho colega.

Más declaraciones

Ayer fueron llamadas á declarar Paca (la 
Romana), Paca (la Gorda), la Catalina y la 
Juana, camareras todas de los cafés donde 
las hay.

También prestó declaración Matilde (la To
rera), dueña de una tienda dé vinos de la ca
lle de las Urosas.

Todas ellas parece que dijeron que cono
cen á Varela, pero que hace mucho tiempo 
que no le han visto. .

Mateo Triviño, portero de la casa número 
109 de la calle Fuencarral, compareció por 
tercera vez ante el juzgado.

A Mateo Triviño se le recibió ayer de
claración con objeto, según se dijo, de puntua
lizar la hora en que éste fué á llamar al ga- 
sista para reconocer la tubería de la casa, y 
la en que el.gasista y el portero practicaron 
el reconociento.

I Noticias

El pintor víenés Sr. Siebez, corresponsal li- 
' lerario y artístico de algunos periódicos ex- 
¡ tránjeros, estuvo ayer en la Casa de Ganóni- 
Î gos dibujando los tipos de las distinguidas 

barbianas que estuvieron en el juzgado del 
Norte á prestar declaración en este proceso.

Muchos amigos del Sr. Millán Astray estu
vieron ayer en la Casa de Canónigos á dejarle 
tarjeta.

—¡Infame! ¡Criminal! ¿Por qué me acusas 
de esta manera? Te dije yo algo?

—V. me dijo que necesitaba salvar á Va
rela.

Al oir esta confesión, el Sr. Millán se aba
lanzó sobre la Higinia, y con un arma intentó 
herir á la procesada.

En la sala se produjo una confusion ex
traordinaria. Imposible describir la escena. 
Tuvieron que intervenir en ella el subdirector 
de aquel establecimiento y uno de los carce
leros.

Después de no pocos esfuerzos consiguie
ron sujetar al Sr. Millán, que, víctima de un 
fuerte ataque, cayó sobre el diván de la dere
cha, apoyando la cabeza en la barandilla de la 
plataforma.

ron al preso, entre las que figuran algunos : 
empleados. í

También añadió que en las horas en que | 
sé cometió el crimen, estuvo en casa de algu- ’< 
ñas personas que citó, entre las que figuran | 
algunos personajes.

Manifestó por conducto de quién habla co
nocido á la víctima, la que visitó en distintas 
ocasiones.

Se defendió, en fin, de algunos cargos que 
le hizo el Sr. Peña, teniendo con frecuencia 
que descansar por el padecimiento que tiene 
al corazón.

£1 régimen de la Cárcel Modelo

Anteanoche celebraron una conferencia en 
el ministerio de Gracia y Justicia el subsecre
tario de dicho departamento y el jefe del per
sonal de Éstablecirnientos penales, sobre las 
deficiencias del régimen que se sigue en la 
Cárcel Modelo.

Parece que se forma expediente á once em
pleados de ésta y que se les ha suspendido de 
empleo y sueldo.

Ayer tomaron posesión los nombrados pa
ra desempeñar interinamente estos cargos.

ElSr. Peña Costalago y el Sr. Alix practica
ron ayer en la Cárcel Modelo una detenida in
formación .sobre las faltas que en ella pueden 
cometerse.

No sabemos lo que de esta información re
sultaría, pero sí que se tiene el convencimien
to de que algunos libros se llevan con poca 
formalidad, ó por lo menos sin todo el esmero

£1 juzgado de dia

A las ocho de la mañana se constituyó 
ayer como de costumbre el juzgado y á las 
diez y media salió con dirección á la Cárcel 
Modelo, donde se practicó, como en otro lugar 
decimos, un minucioso reconocimiento en los 
libros de registro y entrada.

Antes había practicado el juzgado un nue
vo reconocimiento en la casa número 109 de

Declararon también ayer un jóven, hijo de 
un platero de la calle de la Montera, que pa
rece solo conocía de vista á Varela; dos muje
res y un hombre, vecinos de la Cuesta de Are
neros, de quienes se quería indagar si cono
cían á la infortunada víctima, á lo cual con
testaron negativamente, y algunas personas 
más, entre ellas un mozo del café de Levante, 
cuyas manifestaciones no creemos arrojen 
mucha luz sobre el proceso.

Careo de Felisa é Higinia
Felisa Marín es una de las amigas más 

intimas de Higinia Balaguer.
A las cuatro de la tarde se presentó el juz

gado en la Cárcel de mujeres. A los pocos mo
mentos llegó una mujer de unos 31 años de 
edad, vestida raodestamente y que según dijo 
se llamaba Felisa Marín.

Llamaron á la Higinia y en la sala de de-

la calle do Fuencarral, teatro del crimen.
El reconocimiento fué muy detenido. El 

juzgado registró minuciosamente algunos ar
marios y roperos.

Parece que de uno de estos sacó una cha
queta de hombre. Se dice que esta prenda ha 
de arrojar mucha luz sobre el proceso. El juz
gado llevó la chaqueta á la Cárcel Modelo.

Concluido el reconocimiento de los libros 
de este establecimiento, el juzgado tomó nue
va declaración á Vazquez Varela.

Desde las tres de la tarde, hora en qué vol
vió á constituirse el juzgado en la Casa de Ca
nónigos, hasta las seis, el Sr. Peña tomó de
claración á diez testigos: Mateo Triviño, por
tero dé la casa número 109 de la calle de Fuen
carral; Juana Paniagua, Francisca García (la 
Gorda) y Francisca Lozano (la Romana), 
tres camareras del café del Brillante; Matilde 
(la Torera), tabernera de la calle de las Üro- 
sas; un amigo de Varela, hijo de un joyero de 
la calle de la Montera; un camarero del café 

i de Levante; el Sr. Romero, que fué quien de- J 
’ claró en la redacción de El Libered haber vis-

claraciones fueron careadas las dos mujeres.
Se saludaron muy efectuosamente, demos

trando la Felisa el sentimientó que tenía de 
ver á ou amiga en aquel sitio.

. —No te asombres—le dijo Higinia—todas 
en este.mundo tenemos nuestras debilidades. 
El dinero me sedujo y el dinero me conduce 
al patíbulo.

Un abundante llanto salló de los ojos de 
Felisa.

—No llores, mi buena amiga,—añadió la 
Higinia;—todo cuanto me sucede me está bien 
merecido. Era pobre; quise Ser rica. Nadie en 
este mundo llega á conseguirlo sin exponer
se á algo. Yo me he jugado la cabeza.

—Pero, querida Higinia, ¿es posible que tu 
ambición te condujera á tanto?

—No esperaba tan fatal desenlace; ¿ha ve
nido? pues será porqué Dios así lo tenia de
signado.

que impone el objeto á que se destinan. i
Una prueba de esto es que la filiación de ’ 

Vázquez Varela, hecha cuando ingresó en la | 
prisión últimamente, resulta la misma con 1 
que figuró en 1886. Este sistema de trascrip- • 
cion es el mismo seguido con otros reclusos.

Mañana á las cuatro se reunirá el Consejo
En la Cárcel de mujeres

Nuestros lectores conocen las inútiles dili- 
gencia-s que el juzgado había practicado para 
encontrarla, yendo á la calle de San Vicente, 
ála Manuelaá quien la Higinia declaró haber 
dado el billete do 1.000 pesetas que le regaló 
Vázquez Varela.

Cuando se habían perdido las esperanzas 
de encontrar á esta mujer, una señora se pre
sentó espontáneamente al juzgado:

—He tenido—dijo—una criada que se lla
maba Manuela, á la que despedí por la irregu
laridad de su conducta al poco tiempo de te
nerla en mi casa, dos dias después de come
tido el crimen de la calle de Fuencarral.

Sus señas personales coinciden, como su 
nombre, con la que busca el juzgado, y sé que 
se marchó al pueblo de su naturaleza, que es 
Talavera de la Reina.

Con estas importantes reveiaciones, muy 
dignas de aplauso porque revelan una modi
ficación en las costumbres presentando á los 
particulares propicios por su espontánea vo
luntad ácoadyuvará la acción de la justicia, 
el juzgado libró á Talavera de la Reina exhor
tes que han dado por resultado poner á su 
disposición á una mujer llamada Manuela.

Llegó ésta á Madrid en las primeras horas 
de la mañana de ayer en el tren de Toledo. 
Dos guardias civiles la condujeron desde la 
estación de las Delicias á la Casa de Canóni
gos. De allí, después de prestar declaración, 
dos guardias civiles la llevaron á la Cárcel de 
mnieres.

Entró en la Cárcel por orden del juzga
do como incomunicada, pero se cree será 
puesta en libertad. En el careo celebrado 
entre Higinia y Manuela no se reconocieron.

Parece, en efecto, que no es esta Manuela 
laque recibió el billete, suponiendo que haya 
tal billete y tal Manuela.

penitenciario para ocuparse del dictamen de 
la ponencia de la junta de Cárceles sobre re- ■ 
forraa.s en la de Madrid. i

Lo ocurrido recientemente en la Cárcel Mo- '

to á Varela en el café de Madrid, y dos muje
res del. püeblo, llamadas Juana y Antonia, 
que parece han vivido en una de las casas que 
la señora Varela habitó antes de ir á la de la 
calle de Fuencarral.

La taberna de la «Buena Moza»

De esta taberna, situada frente á la Cárcel 
Modelo, llevaban la comida á Varela; el due
ño de la taberna se llama Juan, y fué citado
ayer á declarar.

He aquí lo más esencial de su declaración.
—¿Usted conoce á José Vázquez Varela?
—Si, señor; lo conozco hace ya mucho

délo es causa de que se tenga mucho interés tiempo, de alguna.s veces que ha tomado co- 
por conocer lo que propondrá el Consejo peni’ ’ .....
tenciario al ministro de Gracia y Justicia. cárcel; pero yo no alternaba con él.

Está fuera de duda—dice La Epoea-que ; . " •
ni el régimen actual, ni las condiciones de la • vela?" 
Cárcel Modelo, ni su severa reglamentación j 
son suficientes á evitar fugas, á purificar á los J 
detenidos, ni á convertir á los empleados en ’ cárcel? 
verdaderos defensores de la ley y de la socie- *

pas en mi casa, cuando no había entrado en

—¿Sabe usted si Medero alternaba con Va-

—No lo sé.
—¿Enviaba usted la eomida al Varela á la

dad.
—Sí, señor; se la mandé desde el dia que

i ingresó y le levaba también la ropa.
Ta vppstnn Ha «VI PaR» —Buéiio; luego hablaremos de la ropa.La version de «El País» menudo á su casa de usted la

Este periódico, que sigue con verdadero in- > madre de Varela?
terés todos los incidentes de este proceso, ha | —Sí, señor; venía un dia sí y otro nó, á pa- 
recogido una versión de que conviene tomar i garme las dos pesetas de la comida, y solía 
nota. Héla aquí: ! traerme alguna empanada ó alguna chuche-

El dia 1.® de Julio hallábanse en un esta- i ría para su hijo. Además me pagaba todo lo 
blecimiento de la calle de Fuencarral, senta- | que el hijo me mandaba pedi por medio de
dos en una mesa, dos jóvenes, uno de los cua-
les hay quien dice que era Medero. Poco tiem
po despues se presentó otro joven, que supo
nen algunos era Varela, y conversó con ello.s.

Al cabo de un rato este último abandonaba 
el establecimiento y entraba en un poital de 
dicha calle, de donde á los pocos momentos 
(y como si volviese desde la escalera) salió, 
dirigiéndose de nuevo al establecimiento re
ferido.

un volante de su puño y letra. En casa debo 
tener uno de esos volantes escrito por Varela.
Asi hemos estado basta ocho dias antes del 
crimen, en que dejé de servirle, y comenzó 
otro tabernero, todo ello porque tuvimos un 
enfado con doña Luciana por si se le había en
viado á su hijo antes ó despues una de las 
chucherías que ella le traía.

—iQué ropa le lavaban ustedes al Varela?
—Le lavábamos las camisas; tenía dos so

—Se me había olvidado—dijo dirigiéndose ¡ lo, de quita y pon; cuando le mandábamos la 
á sus amigos—deciros que vendrá á avisaros i limpia nos enviaba la sucia, y así... Las camh 
una joven vestida de luto. sas eran de color, con mucho.s rizados, de

r—Un abrazo entre las dos amigas terminó 
este diálogo.

—¿Uetedes se conócián hace tiempo?—pre
guntó entonces el juez.

—Sí, señor,—contestaron ambas.
—¿Y entre las dos existió siempre una bue

na y franca amistad?
—Lo mismo. Desde hace lo menos cuatro 

años—dijo Higinia—nuestra amistad ha sido 
siempre igual.

—¿Y con usted, declarante—dirigiéndose á 
Felisa,—no tuvo intimidadla procesada du
rante los últimos dias?

—No la vi, y por tanto ignoro si su amis
tad sería la de antes.

—¿Usted afirma que no la vió antes del dia 
en que se cometió el crimen?

—Al Ver á mi amiga tan pesarosa, pero 
convencida de que va al patíbulo, yo no ten
dría inconveniente en decir cuanto supiera.

Los señores Peña Costalago y Toda aban
donáronla sala, quedando las dos mujeres en 
la referida estancia.

Uga escena verdaderamente conmovedora 
sucedió entre ellas.

—¡Pobre Higinia mia!—la dijo Felisa.— 
¡Cuánto sufrirás en este momento!

- Al contrario. Después de haber dicho la 
verdad estoy más tranquila. ¿Sabes cuándo 
sufría? Cuando no dije la verdad. Yo, desde 
los primeros momentos sabia que tenía que 
decirlo todo, si no para salvarme, al menos 
para que la justicia me concediera lo que me 
mereciese.

—Pero al encontrarte en este sitio estarás 
muy triste,

—No lo creas, yo no sé lo que rae pasa, sí 
yo hubiese declarado la verdad desde el pri
mer raomento, creo que mi conciencia estaría 
más tranquila. Sin embargo, hoy no la tengo 
apesadumbrada.

—¿De veras, querida Higinia?
- A ti no te he mentido nunca.

I —¿Ni ahora tampoco?
—Ahora menos que nunca.
El juzgado se presentó en este momento 

y ordenó que la Higinia fuese conducida á su 
celda.

Continuarón haciendo varias preguntas á 
la Felisa, y convencido sin duda el juzgado 
de que ésta no tenía intervención ninguna en 
el hecho objeto del proceso, la puso en liber
tad en seguida.

El juzgado salió de la Cárcel de mujeres á 
las siete de la noche.

una joven vestida de luto.
— Bueno—contestaron los otros.
—Adios.
Salió otra vez y entró en el mencionado 

portal
Gran rato permanecieron los dos amigos 

esperando al que de ellos se había despedido. 
Durante este tiempo uno hizo notar al otro

asas que se atan al cuello con un cordon de 
seda.

—¿No le lavaron ustedes alguna blanca?
—Sí, señor; pero eso hace mucho tiempo; 

allá por ül mes de Abril, cuando él entró en la 
cárcel. Despues no se le ha vuelto á lavar nin
guna blanca.

E1 Sr. Millán Astray
El Sr. Millán Astray sigue detenido, y en 

incomunicación absoluta en el cuarto reser
vado de la secretaría del juzgado del Norte.

Más ñutidas
Parece—así al menos oímos asegurarlo á 

personas que lo deben saber—que el Sr. Peña
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LÀ AVALANCHA

A mostraba anoche muy satisfecho del resul- | 
de sus investigaciones.

‘ se sigue buscando á la Manuela, á quien 
tiicriuia Balaguer entregó el billete de mil pe- 
^^^Según nuestras noticias, parece probado i 
rtiie Varela ha salido de la Cárcel. |

El trabajo que ahora preocupa más al juz- t 
o-ado e.s el de encontrar la cantidad robada á I 
Ta victima. ’

Hay quien cree que de las diligencias se- . 
gruidas hasta hoy resultan: |
® Varela, autor material del crimen. i

Higinia Balaguer, coautora. ¡
Medero y Lossa, cómplices. No se sabe lo- ¡ 

Havía que io sea también Avelino Gallego.
Se considera seguro que hoy se dictará 

auto elevando á prisión la detención del señor 
pillán Astray.

Un careo i mportante

quien yo vi en el café Usted recordará que al i lidad, no f 
levantarse me saludó, y aquella voz del salu- * fes particulare^, pues 
do era ronca, como la de usted.■

Vareta.—Marcelino tiene también la voz 
ronca.

Así terminó el careo.
(Se continuará).

TELEGRAMA.S
DE LA AGENCIA FABRA

i PARIS, 16.—Apertura de la Bolsa de hoy 
i 4 p.g exterior español. 71,93. Después, 71,99 

72,00; 72,12; 72,25.
LONDRES, 16 —Apertura de la Bolsa de 

I hoy:4§ exterior español, 71,3(4; después, 
í 71,‘62; 71,3(4.

sólo por parte del gobierno^ sino de 
. ___ ulares, pues noíhubo-honore nqtá-,
¡ ble entre los liberales ingle^s que-éo se cômç 
i placiese en hacer más llevadero el destierro á 
i los mártires de la libertad española. sin de- 
’ tenerme á investigar las causas de las divi- 
; siones que sufrió nuestra emigración de 1823, 
; el hecho es que las dos grandes agrúpáciones 
i en que se había dividido^ el partido y que die- 
í ron al traste con la glorioso obra de 18¿0, te- 
j nían por jefes militantes, la una al general 
! Mina y la otra al general Torrijos.

; i El primero había sido y continuó siendo un 
; i ferviente frac-masón, al paso que Torrijos era 

: un comunero entusiasta. Cada uno de ellos

LOS periódicos hablan de una diligencia im- 
-rtantísima en el proceso por el crimen de lanortamisiiuci eu pi woou pvi «si vi

ralle de Fuencarral; el careo de Varela y de presente, 
ía oersona que se presentó en la redacción á t'" 
decir que le había visto en el café de Madrid j 
en la noche del 23 de Junio.

El Liberal: \
Un periódico dice que dicha persona se lia- j 
Romero, otro escribe su nombre con la j 

nicial N. No se llama Romero, y no habién- j 
dose publicado su nombre, por io tanto, no i 
nos creemo.s autorizados á hacerlo público. !

PARIS, 16,—El tiempo continúa siendo 
en casi toda Europa impropio de la estación

De cincuenta años á esta parte no se había 
visto en Francia una temperatura semejante
en el mes actual.

Esto ocasiona graves perjuicios á la agri 
cultura.

PARIS, 16.—En la Bolsa de hoy el 4 por 
100 francés se presenta muy firme, lo cual 

; crvciuvo UV.VW1 - ______ _ _____ , »0 atribuye á la escaséz de títulos y à la ne-
La persona de que se trata declaró, según ' cesidad de adquirirlos que impone á la Com- 
.,.^2 Iza micmn nnp.hnhirt rlip.hn nn la re- ! pañía del Canal de Panamá la ley relativa á. 

la concesión de obligaciones con premios, á 
fin de que sirvan de garantía al pago de los

parece, lo mismo que había dicho en la re- j 
daccion. i

El sujeto á quien tomó por Varela era un ! 
¡oven rubio, de labios abultados y algo vuel- i 
tos hacia fuera, ojos de color azul verdoso y i 
unas cuantas picaduras ligerísiraas en la ca~ ; 
ra como de barros ó barrillos de la barba. !

’No precisaba el traje que vestía dicho indi- ! 
viduo, porque no se fijó en eso, pero si que । 
llevaba un sombrero ancho de los llamados í 
cordobeses, y de color oscuro, café ó negro, j

En la parte de enfrente, bajo un espejo, dos j 
mujeres deconocida.s para él. i

En otra mesa, cenando con verdadera glo- ’ 
toneria, un buen señor á quien tampoco co- j

mismos.

¡ recabó en Inglaterra simpatías para proteger 
i los conatos de levantamientos en España; Mi- 
i na, hombre precavido y receloso, íué tal vez 

el primero en enviar á España agentes que 
explorasen el espíritu liberal y estudiasen los 
medios de contribuir á lo que la emigración

1 pudiera hacer por su parte en beneficio de la 
causa común. Otro tanto hizo Torrijos; pero

i los agentes de Mina, más hábiles ó más afor- 
¡ tunados, pudieron clandestinamente pasear 
i Cataluña, Valencia, Aragon y otras provin- 
! cías, comunicarse con sus correligionarios ,y 
i volver á Lóndres, haciendo saber que nada ha- 
! bía que esperar de subleyaeipnes ni de inteli- 
i gencias con el ejército.
i No se vio tan bien servido Torrijos y íá- 
i Gilmente cayó en las redes que le tendió e 

gobernador de Málaga, general Moreno, quien 
se puso en comunmacioa con Torrijos ó sus 
agentes, y muy poco eran de fiar estos úl
timos cuando no penetraron las pérfidas in- 

i tenciones del gobernador é hicieron abrir los

intereses de los vecinos de Sevilla, ocurrió el 
¿pasado lunes, día de la Virgen del Carmen.

Con motivo de las fiestas que ese día se ce
lebran en la parroquia del Salvador, se dispa
raron gran número de cohetes, sin tener para 
nada en cuenta los daños que podían ocasio
nar en las casas del barrio.

Al fin, varios de dichos cohetes cayeron en 
el toldo de la casa que habita el Sr. Muñiz en 
a calle Agujas, y prendiéndole fuego, no 

ocurriendo mayores desgracias merced á los 
trabajos del dueño de la ca^’a que logró sofo
car el incendio.

De lamentar es que estos hechos se repitan 
sin que las autoridades pongan nada de su 
parte para evitar que se reproduzcan.

Esta firmeza de precios ha contribuido, á
sostener otros valores, como el 4 p.§ espa^- ___________ __________  .
ñol, que habiendo abierto á 71,93, se hizo \ qíqs al desgraciado general, en vez de' ha.
luego á 71,97; 72,00: 72,12 y 72,25. I ’ ------- -

PARIS, 16.—El parte de los facultativos ; æano. 
sobre el estado del general Boulanger dice ¡

i c^rle creer que tenía la revolución en la
uu.

________ _ _____ _j De que tal era la confianza det Torrijos 
que éste ha pasado bastante bien la noche ' poseo una prueba que no debe pasarse en

El inesperado cuanto asombroso, éxito de 
las tres jornadas de Julio de 1830 en París, 
que derribaron á Cárlüs,X.,del trono de Fran
cia, fué, como es sabido, un golpe eléctrico 
que conmovió á Europa entera y muy par
ticularmente á los gabinetes que habian sid,o 
el alma de la que se llamó Santa Alianza.

Italia y Polonia fueron los primeros países 
en que se hicieron sentir las consecuencias de 
aquel suceso, y los emigrados españoles acu
dieron en tropel desde Londres esperando au
xilios de la Francia para luchar contra la ti- 

, j K „1 i ranía de Fernando VIL Torrijos fué de lospri-
•Grande, universal, conmovedor ha sido el . presentarse en París. Lo visitó con

interés que ha excitado en todo Madrid, y j I haberlo conocido en Andalucía y lo
muy particularmente entre las clases educa- j ^gQ^pp^^é á^ver aliénerai Lafayete, con quien 
das y uo ajenas á las emociones de la vida pu- j rppppjjpg yá ténia relaciones,poiiticas. Revelo- 
blica, encuadro expuesto en el palacio de la । último, con un sentimiento de confian- 
Exposición de Filipinas, cuadro que represen- ! qap anegaba á su ánimo,- que velaba á An
ta uno de los sucesos mas trágicos y segura- ; ¿gúde lo tenía todo preparado para

un movimiento en sentido liberal. Observóle

última. La tos es poca y la congestión pul
raonar no aumenta.

HABANA, 15,—Hoy ha salido de este puer- i 
to el vapor correo de ía Compañía Trasatlán? ( 
tica Cataluña. \

Fabra. 1

Y sirviendo en aquella parte del café un ; 
camarero alto, delgado, cejijunto, con patillas ■ 
negras á la inglesa, ;

El apetito del que cenaba había excitado >• 
la curiosidad de todos los presentes, en parti- ; 
cular de las mujeres 5’ del joven rubio. ¡

El declarante había visto á este joven en ; 
otra parte una porclon de veces. Alguna de 
ellas en el café del Brillante, otras en dos ó * 
tres bailes de máscaras, particularmente en , 
los de la Alhambra, donde dicho joven tenía ; 
el palco núm. Ióel2, no recordamos bien. : 
Su atención se había fijado en él, especial men- ; 
te una noche que el joven tuvo en la Alham- ; 
hra un altercado, ó se mezcló en un incidente i 
de los que la gente alegre califica con el nom- ' 
hre de broncas, porque aquella noche le oyó 
hablar y le vió cerca, y hasta parece que el ; 
tal le preguntó no sabemos sobre qué cosa, i

Foresta circunstancia conocía también el mente el más odioso de los muchos que uon-/ 
declarante la voz del individuo á quien hacia - memoran los cruentos sacrificios que á las 
referencia, voz de timbre oscuro, como lo sue- ¡ ^^ng^aciones de nuestros días ha costado la 
'ip «spp la de aquellos que .se dedican con ex— ® i • k

el ““Sajo‘1 punto de vista de
café de Madrid, por cierto en ocasión de estar moral que ofrece esta obra de ai te, pcitenece 
en este café el inspector de policía Sr. Sepúl- á la serie de inmolaciones que da cruenta ce- j
veda, era el mismo que conocía, pero que co- ' guedad del espíritu de partido han venido 
mo hombre de conciencia no podía afirmar ofreciéndose en España desde el trágico supli-

1 t ,....!., ........z. general Portier en la Coruña, el de Ri
chard en Madrid, el de Beltran dé Lis y Aidai 
en Valencia, el de Riego, el Empecinado, Ma
riana Pineda y las innumerablas víctimas de 
la tiranía entregada á sus propios furores.

Pero la matanza en globo consumada en 
Málaga en 15 de Diciembre de 1831 de los 52 
engañados liberales que con Torrijos, Florez 
Calderón, López Pinto y Golfín, atraídos por 
Dolo á caer en las redes del general Moreno,

El fusilamiento del general Torrijos
Y SUS COMPAÑEROS

Sucesos.—Á las cuatro de la tarde del pa
sado lunes, fué mordida en un brazo por un 
perro ratero, una señora.

El hecho ocurrió en la calle Marco Sancho.
—Por haber exigido una cantidad de dine

ro, fingiéndose agente de la autoridad, al due
ño del cajón número 81 de la Plaza de la En
carnación, fué preso un sujeto llamado José 
Ruiz Díaz, vecino de una casa de la calle Pe
dro Miguel.

—Ha sido puesto en la cárcel un individuo 
natural de Rosa, provincia de Pontevedra, por 
creérsele autor de un robo de 18 duros y los 
comestibles de una despensa, de casa del se
ñor D. Antonio Picornell, Fábrica de jabones 
en la calle Enladrillada.

—Por armar escándalo en la calle Gua
dalupe, fueron detenidos un hombre y una 
mujer.

—En un rato de broma que tuvieron dos 
amigos, uno empujó con tanta fuerza al otro, 
que cayó, fracturándose un brazo.

El lesionado fue curado de primera intención 
en la casa de socorros de la Albóndiga.

—En el mercado de S. Agustín han sido 
decomisadas 58 hogazas de pan, por falta de 
pe-^o

—Han sido recogidas para pasarlas á mejor 
lugar, cinco señoras de vida airada, que inte
rinamente han sido alojadas en el Hotel de 
Capuchinos.

--También ha sido detenido un valiente, 
que, navaja en mano, amenaza ba á los inqui
linos de la casa numero 4 en la calle Adelan
tado.

(Cuadro del eminente artista Sr. Gisbert). Teátro Eslava
FUNCION PARAHOY.- La zarzuela, en tres 

actos, «Catalina)).—Alas 9 'menos cuarto.

- ■ Arrendamiento

que este Varela fuese el propio Varela proce- , 
sado y preso en la Cárcel Modelo, sobre todo 
no teniéndole delante.

De aquí el careo á que nos referimos.
Comenzóse el careo por un reconocimien

to en rueda de presos que, según se dice, dio 
ñor resultado que el testigo sin vacilar seña- ? 
lase al Vázquez Varela las tres veces que se i 
lo presentaron con diverso aspecto !

En la primera rueda ocupaba Varela el 
puesto número tres, en la segunda el número 
dos y en la tercera el número uno. ;

Después de esta diligencia el juzgado pa
rece que sometió á un careo, ya solos, al tes- , 
Vmo y al Varela, en el cual sucedió poca más 
¿'’menos lo siguiente, según se cuenta: '

El Jue^.—P->^^Q señor {dirigiéndose al Vare- 
la y señalando al testigo) dice que le conoce á ; 
usted, ¿es cierto? ...

VareZa.—En efecto: cuando estábamos en ; _ __________ _______
la rueda de presos, recordaba yo que al señor ; ¿ueidas las víctimas y ejecutadas por peloto- 
ie había visto-en alguna parte. i

Testigo.—Yole reconozco á usted. ¿No re- i 
cuerda usted haber estado en el baile de la , 
Zarzuela ocupando el palco que hay enfrente i 
del escenario una noche, otra en un baile de 
la Alhambra y variasen el café del Brillante, 
unas veces sentado en las mesas junto al 
mostrador y otras en las de la derecha. Pues 
de allí le conozco á usted... Además, una no- 
.che recordará usted me pregutó de qué le pro
vendría esa ronquera que padece. ;

VareZa.-En efecto, ahora recuerdo. i
_Pues bien: ahora este señor dice que 

le vió á usted en el café de Madrid la noche del

gobernador de Málaga, excede á cuanto 
de caber de alevoso en los deplorables holo
caustos tan frecuentes en nuestras largas 
guerras civiles.

La composición del cuadro es, á la par que 
artísticamente elevada, de conmovedor as-
pecto.

A orillas de la playa de Málaga fueron con-

tones, que atravesadas por un diluvio de ba
las caían exánimes víctimas de su amor á la
libertad. - , , j

A pocos pasos de distancia de los llamados 
á sufrir tan cruel destino se ven los frailes

23 de Junio.
Varela.—no he salido de aquí.
Testigo.—HâëSi. usted memoria, Sr. Varela. 

Recuerdo que usted estaba en las mesas de 
(tal camarero) junto á la que yo ocupaba con 
el inspector Sr. Sepulveda. Frente á nosotros 
había dos mujeres de vida alegre, con las que 
usted se hacia señas, y todos nos reíamos de 
un hombre muy grueso que estaba cenanao,

que presencian la horripilante escena, cuyo 
culminante aspecto ha retratado el artista 
presentando en fila á las víctimas que, atadas 
codo con codo y ocupando la parte más salien- 

j te del cuadro, dejan ver el marcial, tranquilo 
! y hasta sonriente rostro de Torrijos, asiendo - 

con su mano derecha la izquierda de Florez 
Calderón, colocando á su lado, y poco mas 
allá se vé á Roberto Boy, oficial del ejérci
to inglés, cuyo servicio había dejado .Pjra 
sentar plaza como voluntario en la desdicha- ! 

da expedición. . , . „ I
¡Qué recuerdos no debían herir, en aquellos 

tristes momentos, las conciencias del valienU 
general y del eminente patricio que, siendo

Lafayette que esperase á ver el sesgo que 
tomaban las relaciones de Francia con las de- 
'más pptencias: de Europa y lo que podíaespe- 
rarse del nuevo gabinete; opinióú que yo es
forcé cerca de Torrijos, tanto iñás cuanto que 
en aquellos días me preocupaba grandemente 
la idea de establecer inteligencias y armonía 
entre las diferentes fracciones déla emigra
ción, gestiones que én su día leerá el público 
en las Memoria.? de mi tiempo',- pero Torrijos, 
con un entusiasmo síntoma de las ilusiones de 
que se hallaba poseído, nos dijo que aunque 
él no fuera, el movimiento estallaría, y que 
más que ambición lo llevaba á España el de
seo de evitar crueldades y venganzas.

Partió, pues, para Gibraltar, contra la opi
nión de Lafayette, y excusado es decir que 
no solamente se había dejado engañar en 
Londres, sino que continuó dejándose aluci
nar en Gibraltar y cayó en las redes que le 
tendía su verdugo, el qué calculaba fríamente 
el más horrendo de los asesinatos

1 Atrájolo á una hacienda situada á legua 
y, .media de Málaga, propia del conde de Mo-, 
lina, y allí lo hizo prender, así como á sus 
compañeras de expedición, por un batallón 
enviado de la Capital por el cómplice del que 
diré tenía el poco respeto de sí mismo de des
cubrirse á sus compañeros de conjuración en 
el momento de ir á sacrificarlos, con una ale
vosía cuyo castigo la inexorable Providencia 
proporcionó años después por manos de los 
mismos realistas, cuyos batallones dispersos 
de resultas del convenio de Vergara, dieron á 
Moreno cruenta muerte, cosiéndole ábayoné’

Se arrienda la casa calle Ensenada 
núm. 3í

Dan razón en la portería del Colegio 
del Buen Pastor, Cardenal 1.

Un mono jovencito y manso en un 
precio módico.

Puede verse de doce á seis de la tar
de. Calle de las Palmas, núm. 90.

i....

CAJOH NÚM. 11
(entrando por la calle de la IMAJEN, izquierda)

Varios ganaderos han resuelto el expen
der CARNE DE VACA sin hueso, al ver los 
abusos que se cometen en dicho artículo, con 
perjuicio del comprador. Para beneficio del 
público, se expenderá carne de buena cali
dad y peso completo, á los precios siguien-
tes:

VACA V TERNERA sin hueso.
Idem" id. con hueso.

Hueso. ..... i .•

Ptas. Cts.

”1,70
. 1,20
. 0,50

tazos
Historicus.....

SEVILLA

;AqAeA¿ué7abaV¿omidaálabocaconUn; | presidente de las Cortes ex^teMba
ta avaricia y glotonería, que no parecía sino 
que estaba en ayunas un mes seguido.

Varela —No recuerdo nada de eso... y ¡co
mo he de recordar si yo no he salido de la Cár
cel! Usted, sin duda, me confunde con otro. 
Hay un cochero que se llama Marcelino que se 
parece mucho á mi, y varias veces nos han 
confundido. . , ,

Jues (al testigo).—¿Qué trajellevaba la per
sona que usted vio en el café de Madrid?

resillo.—Unicamente recuerdo que lleva
ba sombrero de ala ancha y recta, á la cordo
besa, y que era obscuro, no sé si café ó ne-

ürqniza Hermaaos.—Hemos tenido el gusto 
de examinar detenidamente una cama de hie
rro dulce y bronce, que los Sres. Urquiza Her
manos tienen preparada para enviar á la Ex
posición de Barcelona.

Mucho nos ha llamado la atención el inge
nioso mecanismo para su armado y desarme, 
lo cuales se verifican con una pequeña llave y 
en breve tiempo, sin que el curioso acierte con 
la manera de verificar dicha operación, como 
no se le muestre ésta por completo.

La citada cama es de un gusto exquisito, 
toda pulimentada y plateada con ajustes per
fectamente hechos. ■

También sabemos piensan enviar dichos 
señores otra de columnas altas, barnizadas \

"'TO ¿Qué sombrero usa ese Marcelino 
que se parece á usted?

Varela.—Sombrero hongo. sin embargo, 
ahora recuerdo que Marcelino tiene un som
brero à la cordobesa.

Testigo.—Pero aun así hay uo detalle que 
me hace creer que era usted y no Marcelino à

entusiasmado desde la presidencia del con
greso que la nación entera acudiría á la de
fensa de la libertad, cuyo suplicio fué enco
mendado á los ejércitos de Luis XVIII!

Nada diré acerca del gran mártir, cuyos 
pormenores deben buscarse en la wda de To
rrijos, escrita por su interesante viuda la se
ñora Saenz de Viniegra, pero circustancias 
que me son exclusivamente personales podran 
conducir à establecer U^verdad^hisUJca de las .ni-

i iores que vienen de Inglateiia. . , , •
Mucho nos complace que los industria

les de Sevilla siéntan tan noble emulación y 
procuren dejar con sus obras á muy buena al
tura el pabellón nacional.

acerca de las causas y
doloroso holocausto.

Nada nuevo diré que no sepan cuantos han 
compuesto parte de las agrupaciones políti
cas que han señalado nuestra historia con
temporánea, respecto á que la emigraciones- 
pañola, por efecto déla tornade Cádiz en 1 23 i 
por los franceses, se refugió en su mayoría en 
Lóndres, donde encontró una franca hospita- .

Cohetes místicos.—Un hecho sensible y que 
demuestra lo poco garantidos que están los

j Ultima HORA__
TJBBfGG-R AH’!A P ARTIGTJTj AR 

DE

LA AVALANCHA

Madrid 17 Julio, 5,30 t.
Recibido en Sevilla á las 9,35 n.

Se celebrará en Maáriá la asamblea 
áe los représentantes âetoâos los gre
mios áe España en la cuestión de los 
alcoholes. . . ,

La escuadra española se dirige a 
Sicilia.

Violentísima tempestad en Ingla
terra

Díaz ha siáo reelegido presidents 
en Méjico.

Boulanger sigue mejorando.

CAMBIOS
París, 1-60.—Lóndres, 25-53.— 

4 por 100 perpétuo, 70-45.--4 por 100 
amortizable, 86-30.—Cuba, 101-75.

Imp* de José M.» Abiza, Sierpes 19 y Azofaifo 3
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SECCIÓN ANUNCIOS
«tsf.» 1' Hmci n aiMhs

MIGUEL BABEA Y HERMA
Puente y Pellón, 13 (antes Dados), y Cuna 57

_________ SEVILLA

LA CATALANA
Fundición de hierro, construcción de Máaui- 

narias y Taller de Cerrajería

EUSTASIO 0ÑÓ8
Atarazanas, 7, 8, 9, 10 y 12.—SEVILLA

Sucursal en Jaén, Portillo do San G-prÁnímn

lin5Í construyen Prensas para aceitunas, de Mo-
• í ILdiaulicas, de Palanca y de Imprimir- 

movidas ai vapor, por caballerías ó por motores.’ 
para uva y para ácidos y zumos de to

cias clase.s y fardería.
® Hidráulicos.-Molinos hari

neros.—Nonas de vano.s tamaños.
« K Ri’”*?®® ^^das clases, movidas al vapor por 
caballería y a mano.

Toda clase de aparatos mecánicos.

f Ventanas, Cancelas, Repisas, Impos
tas, Monteras Cristalera.^, etc., etc,, y todo lo que 
pertenezca á Herrería y Cerrajería. ”

AGUA DE AZAHAR
wiSií (UBiBi-aniu

RECONOCIDA 

como la mejor 
por su exquisita 

fragancia 
y virtudes medicinales 

para combatir 
todos los padecimientos 

nerviosos 
y del corazón.

PYííAQl? el nombre y fit- i LAlJ/luE ma de TENA en la.s eti- j 
quêtas y lamar- p|n i í n i 
caregistada la ultlALl'd

VÉNDESE
en las principales Farmacias, Perfumerías 
y Droguerías de esta población, á los pre
cios de l‘5O, 2, 2‘50 y 5 pesetas botella.

EL ENCANTE

CO

EL PENSAIENTO 
»t@Ma

GÉNOVa.j SrSEVILEÁ 
MARÍA DE LA JAl^D FERNANDEZ

Establecimiento ofrece à sus favorecedo
res la mas alta novedad en sombreros de señoras 

’°" empleando los ÚM- 
mos modelos de las prir.cipales fábricas de París 
tanto en los cascos com i en sus adornos. ’

ELEGANCIA. EXAC™ Y ECONOMÍA

ALMONEDA
De un estrado y varios 

muebles de lujo.
Plaza de las Mercena

rias, núm. 1.
EÍPOSICION DE M^QÍNAS PARAlffl

EDUARDO PATINO
FRÆN COSJ3^SEVIX,LA

_

GRAN BAZAR DE JUGUETES Y BARATIJAS
DE JOSÉ PICÓ

ÚNICA CASA EN SEVILLA

200.000 jugueteí! y ba-

A REAL 7 MEDIO PIEZA
Inmenso surtido en Quincalla Bisutería 

rloTcHsV“ “«'•'‘o-

P®™“”®n‘e.-Entrada llbrei de siete de la manana á once de la noche- ' 
dTla°terdr® hasla las tres :

CXHHAJEHÍA, 33.-SEVILLA

CHOCOLATES

£□

cá «J

Sg
ss ® es
e<J a

S «

»

co 
o tsi

co

V hív 7-ií dp rí h ‘ garantizadas,
das índ' i do ’c-carab n, agujas, aceite, hilos, se
ctas, todo de superior ciase y garantizado.

CUIDADO CON LAS FALSIFICACIONES

MiísraraimisiimniBí
ffS'vr™”"
Iddar la rnás absoluta pureza, deben pro
bar el de los RR. PADRES BENEDICTINOS.

tres Únicamente: 2. 2'50 y 3 PE- 
setas libra, con canela, sin ella y á la vainilla I

Antonio® Mgadt',~D.’ Tomi^G. ÍSoSTd’ *S5 i

JOYA MEDICINAL
AGUAS MINERALES NATURALES

DE OARABA-^Ta
«cannas, sulfuradas, sulfatados-sódleas, hlposu.atadas '

Única de su especie conocidas
HAN OBTENIDO CINCO MEDALLAS DE ORO Y CUATRO DIPLOMAS DE HONOR i

Autorizadas por los Gobiernos de Espafia y Francia

l.A SALUD DEL CUERPO INTERIOR Y EXTERIOR
AL PÚBLICO ES GENERAL

gado y dei bazo, ictericlaf extr’enimiento del viSre I todaT'Sií®'®®’ “«IK 
los órganos que tienen relación con el tubo dlgesilvV que procedan 4
mos, úlc“a®¿'eVXtltohm!ÍsPe7‘uVcio^ »WP«ttsn.os. escrofm,,
modo que en las anteriores y en igual forma píVÁ® otras, obran del mism^
leucorreas, flujos, granulaciones cÍoro^^ «múltiples enfermedades de la mujÍ 
«“«chas, empleadas interior y exleriirmlnta.*^ ‘ ’ mestruaciones difíciles y otras

dánea, parecida ó semejante^si no rfuierïproducto, como suce' 
que se proponga. ’ ■* exponerse á obtener resultados opuestos á Uj
raleza "quien las lalTi-ica'y^ias^ÍreS todos interesa conocerlas; es la Natul

Se vende en todas uí faXdaT importaneïa
América. macias y aioguerias de Espana y capitales de Europa j

Para ped^s, reclamaciones y todo lo concerniente á estas Aguas, dirigirse

R. J. Chavarri, Atocha 27.-Madrid

I de Victorio Oregui |
88, SITRPES, 88.-STVILLA 1«•"SEVILLA

——— ' ■ '

despacho de armas

Jr
Sellos, Timbres y Graba- &• 

dos de todas clases.—Bastones 
y gran surtido en útiles de W 
caza.—Reformación de toda 
clase de armas.

SIERPES, 88

Lampistería de

Fort y Cæ,
3 Torrejon 3-Sevilla |

Gran surtido deQuinoues | 
Lámparas, Parolas, Ara- ‘ 
ñas. Candelabros, »53- 
ra Petróleo, Bujías, Acsi- 
ts y Gas á piecios reducidas. I

Ventas al por mayor v 
menor.

GRAN BAZAR DE SASTRERÍA 
DÉ

Pantaleoni Hermanos
: 97, SIERPES, 97

público en general que an- It?? fojpPTar.género para trajeÿ visite 
pues se lia recibido 

un gran surtido de trajes para niños de 3‘"“o con arre^oVa’ 
‘"“o-especlal de la casa como 

en precios sin competencia
esta casa acreditado

PARA MEDIDA
clasp^dpl^íl?® piezas para elegir en toda 

Pi’ecios; trajes á medida, desde seis duros en adelante.
todni'^á capas, earriks y sobre
todos, A precios sumamente baratos.

SIERPES, 97.-SEVILLA

biblioteca ECONOMICA SEVILLANA
o-inao P“'’',æ®.“",‘orao quincenal de 32 pá-
V víreo dP composiciones en prosa
y verso de nuestros mejores escritorpq v 
dibujantes^^^^ piuma por distinguidos

y libreros, l‘5O pesetas cada 25 ejemplares.
pedidos al Administrador. Traja- IIOO ivOa

imprenta, litografía, ENCDADERNACIÔN Y OBJETOS PARA ESCRITORIO

JOSÉ M." ARIZA
^lERF^ES. 10 Y AZOKAIKO

SECCION OFICIAL, MERCANTIL ETC
J

AVISOS OFICIALES

^dá^res sepultados en el Cementerio 
de San Fernando de esta ciudad el día 17 
de Julio de 1888. “««ueiaiai?

Hombres. .... fc
Mujeres. i
Párvulos g

Total................... 12

Ti'ocedencias.

“- V?? <*«anos, u.—Ue la población 12.
oe han practicado en las Cas i<í Ha «Jo

raXesf****® **® cu-

BOLSA DE MADRID

Cot^ación oficial.—17 de Julio.

Perpetuo interior al 4 por 100. —71 40 
Perpetuo exterior.
Amortizable al 2 por 100.
Billetes hipotecarios de Cuba, 
Banco de España..................
Compañía de Tabacos,

Cambios.-Londres, 90 d. f.
» París, 8 días vista. .

74.00
86.40

101.75
410.50
103.25

25.51
1.30

matadero CEREALES 
sobre Muelle

PETRÓLEO

Lucilina.-

Id 1-a' -1 íí- É^asolina. á 00 rs.
Id. id. id, id. «Luz Brûlante» á 84 
Pfranco estación ó sobre muelle }

MERCADO DE LONDRES 
telegrama

Londres, 17 de Julio.

Sevilla 17 de Julio de 1888

Cortadas N.o Kilos
Precio 

ai entrador
Precio 

al públ.

Reses. . 
l'erneras. 
Carneros. 
Machos. . 
Ovejas. . 
Cabras. .

62
6 

58 
00 
00 
00

8386 
000 
710 
000 
000 
000

0*85 á 0-95 
0‘00 á 0-75 
0‘00 á 0‘00 
0‘00 á 0‘00 
0‘00 á 0*00 
0‘00 á 0‘00

l‘10 
1*60 
I‘2O 
U50 
1*00 
1*20

ACEITE
PRECIOS en la Calzada.—17 de Julio

Trigos fuertes del País 
Id. -
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id.

extremeños. . . 
mezclilla id. id. 
blanquillo candeal 
piche ó barbilla, 
blanco pelón.
tremés. .
extranjeros. 

Cebada del país. . . 
Id. navegada. 

Avena negra. . . . ’ 
Id. rubia id. .

PRECIOS 

corrientes en 

Sevilla.

CARBÓN DE ORUJO

Chile. L 
Jj~- ^Cáscara ordinaria. > 
Estaño inglés.—Lingotes » 
Plomo español. . . . . 
Antimonio
Hierro escoces Warrants i» 
Acciones do Río-Tinto » 
Idem de Tharsis. . >

83 
»

95
12

20
5

» 
14 
»
5 

» 
37

3 
2

6

» 
»
9 
9
6

Entrada de ayer. arb. 
Viejo á depósito. » 
Nuevo á idem. » 
Endeble á idem. » 
Entrada de hoy. »

En
trada.

200 
000
200 
000 

0000

PRECIO
Reales.- Arroba.

00 á 00 OiO 
00 á 38 5 8 
00 á 00 0(0

Alverjones. ...
Maíz................
Alpiste.
Garbanzos gordos, ’

Id. menudos <á raed 
gordos tiernos 

Altramuces...................  
Habas menudas. , 

Id. mazaganas. . . 
Id. tarragonas. .

anos, i

42 á 
42 á
42 á 
42 á 
40 á
41 á 
40 á 
00 á
20 á 
18 <á 
■i7 á
16 á
33 á
33 á
46 á
70 á 
•50 á

45 
4.5 
44
43
41
42
43 
00
21
19
18
17
35
34
47
90
60

90 á 120
21 á
29 á
27 á

22
30 
28
34

ó ferro-Carril, q. 4‘50 pts.
.1 ma el consumo, á domicilio. » 5‘05 >
'.-■‘®®®°®.o>uio, por mayor. . > 3-00 >

domicilio ..............................  3.00 ,

JABONES SOBRE MUELLE 

sevillana, de 1 “ de ^>9 á 30 rs. ai'b.
vpinÁ'’- * 2’ »28 ™. «rb.
VERDt,, de L«, de 24 á 25 rs arb-

2.«, 22 á 23 rs. arb.

OBSERVACIONES METEOROLOGICAS 
Tomadas el día íí de Julio 

en el Establecimiento de Óptica de M. Gasquet. 
SIERPES, 47—SEVILLA

Presión barométrica. 
Temperatura al sol. . 
Id. á la sombra. . . 
Estado higrométrico.

Máxima. Mínima.

76.5
52
36
55

761

20
35

SGCB2021


